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Dos varas de medir
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La naturaleza facciosa de buena parte de las conductas políticas de Vicente Fox Quesada no atañe solamente a sus adversarios políticos, a los que en rigor trata como enemigos, sino también a sus compañeros de partido, aunque no de sector.

Usted recordará que en junio de 2004, Felipe Calderón Hinojosa, fue criticado públicamente y sin consideración alguna por el presidente Fox, enseguida removido de la titularidad de la Secretaría de Energía, sólo porque expresó, formalmente en un acto, su aspiración de competir por la candidatura del Partido Acción Nacional a la Presidencia de la República.

Hasta el gobernador de Jalisco, Francisco Ramírez Acuña, fue regañado por el que actuó como primer panista del país, por el destape “más que imprudente” de Calderón. Y el mandatario estatal le reviró: “A mí nada más me regañan los jaliscienses”. Pues ni ellos, porque a varios los tiene tras las rejas y a sus defensores amenazados.

Pero el hecho es que ni en su presunto partido, Acción Nacional, ni en el delicado tema de la sucesión presidencial, el inquilino número uno de Los Pinos se acaba de enterar lo que es actuar como eje central de un todo llamado México y de un conjunto que se llama Estado.

A diferencia de su precampaña y campaña de 1997-2000 por la silla presidencial, en que sumó múltiples y diversas voluntades colocándose por encima de las partes, como el líder del todo, ahora como presidente Vicente Fox se revela con una vocación facciosa cada vez más aguda, sobre todo a la hora de resolver quién va a ser el hombre o la mujer que lo sucederá en la Presidencia.

Por muchísimo más de lo que hizo Felipe Calderón Hinojosa en Jalisco, Santiago Creel Miranda no recibió ninguna llamada de atención de su padrino por el acto videograbado del 3 del presente y que dio a conocer Jorge Arturo Hidalgo en Reforma.
Allí vemos a un Hombre totalmente palacio, seguro por completo de su condición de precandidato presidencial, arengando a sus partidarios a persistir en una batalla que, según él, encabeza en el PAN y por poco en todo el país, con un equipo de trabajo y de precampaña que presenta como uno solo. Por supuesto que aprovechando días y horarios de trabajo, infraestructura y recursos públicos. Mientras, la conflictividad social y política crece por la falta de credibilidad y la incapacidad para tomar decisiones oportunas del secretario de Gobernación.

Naturalmente que en este caso no hay ni habrá reprimenda pública y mucho menos remoción del cargo, pues se trata de la promoción del ahijado para la Presidencia de la República. Seguramente Creel Miranda sería el hombre, o el hombrecito, un poco teñido de azul que mejor cuidaría las espaldas, medias desnudas, de la autodenominada pareja presidencial.

Falta, por supuesto, que las 10 familias que influyen decisivamente en Acción Nacional, lo permitan. Amén de sus dirigentes, militantes y adherentes, aunque no sean muchos los dos últimos.

Acuse de recibo. La hidrocálida María Cristina Ornelas escribe: “Y como hasta ahora, como reciente lectora, me encanta su pluma señor. Es la forma de decir las cosas bien, muy bien”... Jorge Moreno Barrera dice que “sin ser un convencido antifoxista como lo es usted, tengo que reconocer que es el más medroso gobernante que hemos tenido en esta nación”.
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